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Mercedes De Velilla Rodriguez (1852 - 1918)

por M.Âª JesÃºs Soler Arteaga

La calle VelÃ¡zquez y la Plaza de la Magdalena estÃ¡n conectadas por una estrecha vÃ­a dedicada a JosÃ©
de Velilla autor dramÃ¡tico, que cosechÃ³ fama y Ã©xitos a finales del siglo XIX; la suya era una familia
volcada en la literatura en la que todos, padre, madre y hermanas, sintieron  un profundo amor por las letras y
buena prueba de ello es  que en su casa de la calle Manteros, ahora Jovellanos, se reunÃ­an algunos de los
escritores mÃ¡s reconocidos de Sevilla y los que  visitaban la ciudad; entre los  asiduos, que llamaban a esta
casa coloquialmente â€œParnasoâ€•, se encontraban: Luis Montoto, Rafael Ã•lvarez SÃ¡nchez-Surga, Felipe
PÃ©rez y GonzÃ¡lez, Mario MÃ©ndez, Carlos PeÃ±aranda, Luis Escudero y Perosso y su hermano
Francisco , RodrÃ­guez MarÃ­n y  Juan Antonio Cavestany; amigos de la familia que se reunÃ­an para
conversar de literatura, para leer  y oÃ­r versos ajenos, entre los que brillaban con luz propia los de Mercedes
de Velilla y RodrÃ­guez.
En el prÃ³logo a la ediciÃ³n, que el Ayuntamiento hizo pÃ³stumamente, de sus Ãºltimos poemas cuenta Luis
Montoto la admiraciÃ³n que causaba Mercedes entre los contertulios y la fama de la que gozaba en estos
cÃ­rculos, tanto es asÃ­ que el  erudito Adelardo LÃ³pez de Ayala visitÃ³ la ciudad y, despuÃ©s de oÃ­r
tantas alabanzas  de una mujer  tan joven y que poseÃ­a  Ãºnicamente los conocimientos que se daban en la
Ã©poca a las niÃ±as de las familias de la burguesÃ­a media, acudiÃ³ a casa de los Velilla con la sospecha de 
que los  versos que recitaba no eran suyos sino que pertenecÃ­an probablemente a su padre o al autor de
Witiza o de La luz del Rayo y sometiÃ³ a Mercedes a una prueba pÃºblica: propuso un tema y  le dio quince
minutos  para hacer un soneto. Transcurrido este lapso y despuÃ©s de escuchar los catorce versos no pudo
mÃ¡s que afirmar que se trataba de un prodigio. Amantina Cobos de Villalobos en su libro Mujeres celebres
sevillanas aportaba estos datos: â€œA los diez aÃ±os leyÃ³ alguna de sus composiciones ante un escogido
auditorio, y desde entonces se revelÃ³ como poetisa genial y de altos vuelos, no obstante su  natural modestia,
que hizo que fuera llamada por uno de sus biÃ³grafos â€œla violeta del Betisâ€•.â€• (Cobos, 1917: 19)
En 1873 se publica RÃ¡fagas el primer poemario de esta autora que habÃ­a nacido en 1852 el prologuista de
la obra se referÃ­a a la desigualdad con la que era tratada la mujer en los distintos Ã¡mbitos del saber y
expresaba su deseo de que los nombres  de JosÃ© y Mercedes se inscribieran entre los mÃ¡s importantes de
las letras sevillanas. Su buen augurio no se cumpliÃ³  y la poesÃ­a de Mercedes como la de tantas otras
autoras cayÃ³ en el olvido, pese a su importancia. En 1872 habÃ­a ganado  el premio de honor en la
ExposiciÃ³n BÃ©tico-extremeÃ±a y en 1976 se hizo con el primer premio en el concurso organizado por la
Real Academia de Buenas Letras. Ese mismo aÃ±o habÃ­a cosechado un gran Ã©xito de pÃºblico con  la
obra teatral El vencedor de sÃ­ mismo, que escribiÃ³ no por la influencia de su hermano sino por la de un
amigo de Ã©ste el actor Pedro Delgado  que representaba las obras de su amigo y era asiduo en las tertulias 
de la calle Manteros.  
La poesÃ­a de nuestra autora se alejaba ya desde sus primeros versos de las directrices de la escuela sevillana
y se acercaba a los nuevos gustos, al  romanticismo depurado de otros sevillanos como G. A. BÃ©cquer, al
que dedicÃ³ un poema con motivo de la colocaciÃ³n de su estatua. Sus poemas estÃ¡n atravesados por una
serena melancolÃ­a y un dolor  perenne que sÃ³lo se abandona en algunos poemas dedicados a la ciudad. Luis
Montoto hacÃ­a referencia en su prÃ³logo  a este dolor: â€œLa musa del dolor, huÃ©sped asiduo de su casa y
de su vida, inspirÃ³ el mayor  nÃºmero de sus composiciones  poÃ©ticas. Busquemos, por tanto, en sus
versos los latidos de un corazÃ³n apenado, las ansias de un alma cautiva y las seÃ±ales de muchas
lÃ¡grimasâ€• (Velilla, 1878: 7). 
La partida y la muerte de su gran amiga la poeta ConcepciÃ³n Estevarena en 1876 fue un hecho muy doloroso
para ella,  la muerte de su padre en 1877 fue la  primera de una larga serie de pÃ©rdidas familiares: la muerte
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de su madre, la enfermedad de su hermana y la muerte del hermano en 1904. Tampoco en cuestiones de amor
fue afortunada Santiago Montoto no se refiere a esta parcela de su vida, pero sus poemas amorosos no son un
juego poÃ©tico ni un divertimento en torno a un tema tradicional, aunque  sÃ­ nos informa de  que atravesÃ³
sola todas estas desgracias y las dificultades que conllevaron  y que al final de sus dÃ­as la ciudad le ofreciÃ³
para aliviar su situaciÃ³n econÃ³mica la tarea de estudiar las obras de las escritoras sevillanas.
DespuÃ©s de su muerte en Camas en 1918, la corporaciÃ³n municipal encargÃ³ al cronista oficial de la
ciudad el prÃ³logo y la ediciÃ³n de PoesÃ­as, obra en la que se reunÃ­an sus Ãºltimas composiciones y le
otorgÃ³ su nombre a una pequeÃ±a calle que hasta entonces se llamaba Calceta y que une la calle Imagen y la
Plaza del Buen Suceso.
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Texto Representativo
         ANTE UNAS CARTAS  

No ajadas por el tiempo, como el dÃ­a 
en que amor o doblez os escribieron, 
os mostrÃ¡is a mis ojos, que tuvieron 
en vosotras su luz y su alegrÃ­a. 

Olvido injusto y esquivez impÃ­a 
mi pobre corazÃ³n rasgar pudieron; 
pero yo no os rasguÃ©, que os defendieron 
mi fiel cariÃ±o y la constancia mÃ­a. 

AÃºn guardÃ¡is, como restos de ventura, 
Â¡hojas en que mi amor logrÃ³ su palma! 
promesas y palabras de dulzura.
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Y dirÃ©is siempre a mi dolor sin calma 
que en un frÃ¡gil papel subsiste y dura 
lo que tan pronto se borrÃ³ de un alma.

Traducción Castellana
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